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ACTO  ÚNICO. 


Sala  modüstamonte  amueblada.  En  el  fondo  derecha,  una  chimenea,  y 
sobre  el  mármol  do  ésta  un  reloj  colocado  en  un  extremo.  Al  lado  de 
la  chimenea,  y  ocupando  el  centro  del  foro,  puerta  de  una  alcoba  cu— 
bieita  con  garandes  cortinas  que  caen  hasta  el  suelo.  En  el  fondo  iz¬ 
quierda  un  armario  grande  praeticablo,  do  manera  que  la  puerta  de  la 
alcoba  quedo  entre  la  chimenea  y  el  armario.  Cuando  ésto  esté  abier¬ 
to,  deberá  verse  en  su  interior  ropas  colgadas  en  las  perchas,  etc.  En 
la  lateral  derecha,  puerta  de  entrada,  mesa  grande  cubierta  con  tapete. 
Junto  á  ésta  un  sillón.  A  la  izquierda,  un  tocador  pequeño  do  caba¬ 
llero,  provisto  de  jabón,  cepillos,  navajas  de  afeitar,  etc.  Sillas,  ua 
taburete,  dos  candeleros  con  sus  volas,  una  caja  do  cerillas,  una  go¬ 
rra  de  gran  visera  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  JUAN. 


Al  levantarse  el  telón,  el  teatro  está  completamente  á  oscuras;  los 
muebles'cn  desorden;  las  sillas  tiradas  por  los  suelos.  So  oye  dar  una 
vuelta  á  la  llave  en  la  cerradura  de  la  puerta  de  entrada,  y  aparece 
D.  Juan  cerrando  la  puerta  al  entrar. 


Juan.  i  Vaya  unas  cerillitas!  ¡He  ¡gastado  inútilmente  una 


docena  y  he  tenido  que  subir  á  oscuras!  (Se  quita  ei  som¬ 
brero,  tratando  de  colocarlo  sobre  una  siila  del  lado  do  la- 
puerta^  y  no  encontrándola,  después  do  buscarla  á  tientas  un 
momento,  se  coloca  de  nuevo  el  sombrero  en  la  cabezUi  )  ¿Dón¬ 
de  demonios  andan  aqui  las  sillas?  (Continúa  rascando 

«erillas,  hasta  que  por  fin  logra  con  una  encender  una  vela.)  «Á 

perro  chico  el  wagón  sin  trampa  ni  cartón.»  ¡Y  sin 
cabeza  tampoco!  (Encendiendo.)  GraciaS  áDioS.  (So  quita 
el  sombrero  y  la  capa  y  contempla  estupefacto  y  cruzado  de 
brazos  el  desorden  de  la  habitación.)  ¿Qué  deSOrdeneS  eSte? 

¡Parece  mi  cuarto  un  campo  de  batalla!  ¡Á  esto  llama 
mi  portera  arreglarme  el  cuarto!  (Abriendo  la  puerta  y 
llamando.)  ¡Señá  Rita!  ¡Seña  Rita! 

PORT.  Ya  voy.  (Dentro.) 

Juan.  ¡Suba  usted  enseguida!  Me  figuro  que  á  la  portera  le 
gusta  un  poquillo  el  zumo  de  Noé.  De  otra  manera  no 
se  comprende... 

ESCENA  II. 

DICHO  y  la  PORTERA. 

PoRT.  Buenas  noches,  vecino.  ¿Qué  hay? 

Juan.  ¿Qué  hay?  ¿Le  parece  á  usted  que  es  esta  manera  de 
ganarse  el  duro  mensual  que  la  doy  por  arreglarme  el 
cuarto? 

PoRT.  (Reparando.)  ¡Calle!  ¡Parece  que  han  dado  aquí  un  baile  J 

Juan.  ¡Yo  le  aseguro  que  aquí  no  ha  bailado  nadie!  ¡Como 
no  haya  sido  usted! 

PORT.  ¡Yo! 

Juan.  ¡Esto  ha  sucedido  varias  veces;  y  estoy  dispuesto  á 
no  tolerarlo!  Mire  usled,  por  poco  tiran  al  suelo  el 
reloj. 

PORT.  (Colocándolo  en  la  chimenea.)  ¡Y  OS  Verdad!  PüOS  aquí  nO 
ha  entrado  nadie.  (Poniendo  los  muebles  en  su  sitio.) 

Juan.  ¿Nadie?  Pues  no  se  comprende  esto. 

PoRT.  Diga  usted,  vecino,  ¿habrá  espíritus  en  este  cuarto? 


—  y  — 


Juan.  Sí,  amílicos;  no  diga  usted  majaderías. 

PoRT.  En  ningún  cuarto  ocurren  estas  cosas  más  que  aqui. 
Verdad  es  que  la  casa  es  muy  tranquila,  y  á  no  ser 
por  los  escándalos  que  de  vez  en  cuando  promueve  su 
vecino  de  usted,  don  Lúeas,  el  que  vive  pared  por  me¬ 
dio  de  este  cuarto,  que  es  celoso  como  un  turco,  y  tie¬ 
ne  hecha  una  mártir  á  su  pobrecita  mujer,  esto  sería 
una  balsa  de  aceite. 

Juan.  ¡Hirviendo! 

PoRT.  Yo  sólo  siento  una  cosa,  y  es  que  el  dueño  de  la  casa, 
como  vive  en  la  contigua,  que  también  es  suya,  se  en¬ 
tera  muchas  veces  de  estos  lios. 

Juan.  ¿Y  á  él  qué  le  importa?  Con  tal  que  le  paguen. 

PoRT.  Esto  es  lo  que  dice  el  señorito  Miguel,  el  hijo  del  ca¬ 

sero,  que  es  muy  guapo  muchacho,  mejorando  lo  pre¬ 
sente. 

Juan.  Sí,  si,  ya  le  conozco. 

PoRT.  Pues  el  señorito  Miguel  me  decía  hace  pocos  días: 
«deje  usted  en  paz  á  ios  vecinos,  y  no  se  meta  usted 
en  nada.» 

Juan.  Y  tenía  razón. 

PoRT.  Vaya,  ya  está  todo  arreglado.  (Medio  múUs.) 

Juan.  Portero.  ¿Ha  ido  usted  á,casa  de  mi  sastre  para  reco¬ 
ger  la  levita  y  el  pantalón  que  tenía  á  componer? 

PoRT.  Aún  no,  pero  voy  en  dos  brincos.  Como  está  tan  cer¬ 
quita... 

Juan.  Ande  usted,  ande  usted.  Á  las  nueve  tengo  una  cita 
en  Fornos,  y  no  puedo  faltar.  Necesito  mi  ropa  en  se- 
’  guida. 

PoRT.  ¡Hola!  ¿conque  tiene  usted  citas? 

Juan.  No  sea  usted  mal  pensada.  Se  trata  de  un  primo  mió  y 
de  su  mujer,  que  han  venido  ayer  del  pueblo,  y  he  do 
acompañarlos  al  teatro  de  Lara  á  ver  una  pieza. 

PoRT.  ¡Picaronazo! 

Juan.  Despache  usted.  Mientras  va  en  busca  del  traje,  yo 

I  me  haré  un  repaso  en  la  barba. 

'  PoRT,  Vuelvo  enseguida,  (vaso.) 

! 
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ESCENA  III. 

D.  JUAN. 

Enciende  las  dos  bujías  del  tocador,  y  después  abro  ol  armarlo  y  busca 

una  toballa. 

Juan.  ¡Afeitémonos  en  un  momento!  ¿Dómle  habrá  puesto 
mis  toballas  esta  vieja  imbécil!  (Busca  en  el  armario,  y 
durante  este  tiempo,  el  espejo  do  la  cbimenea  g'ira  sobre  sí 
mismo,  dejando  una  abertura  g'raode  por  donde  asoma  Miguel, 
y  empuja  el  reloj  que  hay  sobro  la  chimenea,  disponiéndose  á. 
entrar  en  el  cuarto,  poro  vó  á  D.  Juan  y  se  retira  precipitada¬ 
mente.) 

Miguel.  (¡Canario!  ¡está  aquí  todavía!)  (ai  marcharse  hace  mido.) 

Juan.  ¿Quién  anda  ahí?  ¡No  hay  nadie!  Me  pareció  haber 
oído...  ¿Qué  veo?  ¡Mi  reloj  avanza,  es  decir,  se  corre! 
¡Hélo  aquí  al  borde  del  abismo!  Esto  es  un  fenómeno 
de  relojería  que  no  comprendo.  ¡Pchs!  Quizás  el  ejer¬ 
cicio  baga  falta  para  su  salud.  En  íin,  no  pensemos 
más  en  esto,  y  á  afeitarse;  es  muy  tarde  y  no  quiero 
hacer  esperar  á  mis  primos.  (Se  dispone  á  afeitarse  do¬ 
lante  del  tocador,  y  entra  D.  Lúeas  con  la  mayor  agitación.) 


ESCENA  IV. 

D.  JUAN  y  D.  LUCAS. 

* 

Lucas.  ¡Responda  usted  con  franqueza! 

Juan.  (¿Quién  es  este  hombre?) 

Lucas.  ¿Hoy  al  medio  día,  ella  no. había  salido,  verdad? 

Juan.  ¿Quién? 

Lucas.  Usted  debe  haberla  visto  entrar. 

Juan.  ¿Entrar?  ¿Salir?  Yo  no  entiendo  una  palabra. 

Lucas.  ¿Cómo  que  no? 

Juan.  Ni  tengo  el  honor  do  conocerle  á  usted. 

»  ' 
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Lucas.  Que  no  me  conoce.  ¡Es  voniadl  Usted  dispense.  Lúeas 
Malbin. 

Juan.  (inton-umpiéndoio )  ¿Malvíno? 

Lucas.  ¡Maloin!  Agento  de  la  sociedad  de  seguros  contra  in¬ 
cendios,  «La  Dinamita  honrada,»  y  marido  infortuna¬ 
do  de  Julia.  (Paseándose  con  ag-itación.)  ¡Sí,  Señor,  SU 
marido,  su  marido! 

Juan.  Seiior  Malvino. 

Lucas.  Malbin! 

Juan.  •  Malbin,  esa  explicación  no  atenúa  en  nada  mi  sor¬ 
presa.  No  os  costumbre  entrar  así  en  casa  de  los  ve¬ 
cinos, 

LlcaS.  ¡Sí,  señor,  su  marido!  (Cogíondo  un  extremo  del  paño  que 
tiene  D.  Juan  y  tirando  con  rabia.)  y  daría  VeintíCÍllCO  du- 
ros  porque  lo  fuera  usted  en  mi  lugar. 

Juan.  (¡Qué  bárbaro!)  (Quitándose  el  paño.) 

Lucas.  ¡Oh,  Julia!  ¡Julia,  es  menester  que  esto  termine!  ¡La 
cosa  va  á  acabar  mal,  muy  mal!  (Amenazando  con  ei 

puño.) 

Juan.  (¡Qué  chifladura!) 

Lucas,  Créame  usted,  acabará  mal.  Lo  siento  en  mi  sangre, 
en  mis  nervios,  hasta  en  la  raíz  de  los  cabellos. 

Juan.  Vaya,  lo  celebro  tanto. 

Lucas,  Voy  a  contárselo  todo.  (llacc  sentar  violentamente  á  don 
Juan  en  el  sillón,  y  colocando  una  silla  á  su  lado  so  sienta.) 

Juan.  (¡Y  se  sienta!) 

Lucas.  ¡Hace  quince  días  ocurren  en  mi  casa  cosas  muy  ex¬ 

traordinarias! 

Juan.  ¿Sí,  eb? 

Lucas.  Cinco  o  seis  veces  me  ha  ocurrido  lo  mismo,  pero 
dudaba  aún;  hoy  ya  no  queda  duda  alguna.  Al  medio 
día  salgo,  la  encierro  con  Uave,  y  espío  en  la  calle  á 
ver  si  la  veo  salir...  No  sale,  me  canso  de  esperar, 
vuelvo  á  subir...  y  no  la  encuentro  en  casa...  Vuelvo 
á  salir,  vuelvo  á  cerrar,  espío  otra  vez,  no  la  veo  sa¬ 
lir...  subo  de  nuevo... 

Juan.  Y  no  está. 


Lucas. 

Juan. 

Lucas. 


Juan. 

Lucas. 

Juan. 


Lucas. 

Juan. 

Lucas. 

Juan. 

Lucas. 


Juan. 

Lucas. 


Juan. 

Lucas. 


Juan. 


Lucas. 

Juan. 


¡Y  la  encuentro  cosiendo  en  la  sala! 
iQué  galimatías!  (So  levantan.) 

¿Cuándo  sale?  ¿Cuándo  entra?  Nuestros  cuartos  están 
contiguos,  es  imposible  que  usted  no  la  oiga  salir  y 
entrar.  Desde  mi  cuarto  oigo  yo  cerrar  y  abrir  todas 
las  puertas  del  pasillo.  Podría  decirle  a  usted  cuanta.s 
veces  tose  y  estornuda  durante  la  noche! 

¡Eso  es  una  indiscreción! 

Estoy  estudiando  un  medio  para  aclararlo  todo. 

(¡Y  yo  otro  para  desembarazarme  de  tí!)  Lo  siento 
mucho,  pero  tengo  que  afeitarme,  y  con  su  permiso... 
voy  á  la  peluquería  de  la  esquina.  (Se  pone  ei  sombrero 

y  coge  el  candclero  disponiéndose  á  apagar  la  bujía.) 
(Cogiéndole  del  brazo  y  sin  dejarle  apagar.)  ¿Yá  USted  a  Sa¬ 
lir,  vecino? 

(El  mismo  juego.)  Sí,  sciior,  tcDgo  muellísima  prisa. 

(El  mismo  juego.)  ¡Ah,  Caballero!  No  se  case  usted 
nunca. 

No  señor.  (ídem.) 

(Idem.)  Y  sobre  todo,  con  una  florista  sin  padres  co¬ 
nocidos. 

Pierda  usted  cuidado. 

Y  mucho  menos  si  es  aficionada  á  hacer  comedias  ca¬ 
seras. 

(¿Pero  es  que  vas  á  pasar  aquí  la  noche?)  (Siempre  re¬ 
pitiendo  el  juego.) 

Cuando  yo  me  casé  con  Julia,  hacía  papeles  de  dama 
jóven  en  el  teatro  do  las  Musas. 

(Soplándole  la  bujía  en  las  narices.)  Ya  mO  Contara  UStcd 
eso  por  la  escalera.  (Saliendo.) 

Los  días  del  ensayo... 

(Saliendo  detrás  y  cerrando.)  (¡Que  nO  te  estrcllaias!) 


lo  — 


ESCENA  V 


MIGUEL.  En  el  momento  que  la  puerta  se  cierra,  so  abre  el  practica¬ 
ble  de  la  chimenea,  7  so  asoma  Mig-uel  y  escucha. 


Miguel.  No  hay  nadie.  El  palomo  voló  y  es  nuestro  el  palomar. 

(Saita  dentro  do  la  habitación.)  Encendamos  las  bujías 
ante  todo.  ¡Bravo!  (Enciendo  las  del  tocador.  Ahora  la 
señal:  uno,  dos,  tres.  (Dando  g-oipos  en  el  armario.) 

ESCENA  VI. 

DICHO  y  JULIA  que  entra  por  el  armario  del  fondo. 

Julia.  Buenas  noches. 

Miguel.  (Cociéndola  las  manos  y  gritando.)  Muy  buenaS. 

Julia.  ¿Quieres  no  gritar? 

Miguel^  ¿Qué  importa?  Estamos  solos. 

Julia.  ¡Tengo  miedo!  Lúeas  debe  haber  sospechado  algo. 
Miguel.  ¡Bah!  No  lo  creas. 

Julia.  Su  inesperado  regreso  boyal  mediodía  me  lo  demues¬ 
tra.  Créeme,  abriga  negras  sospechas. 

Miguel.  Las  negras  sospechas  son  el  alimento  natural  de  los 
maridos. 

Julia.  Sin  embargo,  nosotros  no  hacemos  nada  malo. 

Miguel.  ¡Ya  lo  creo  que  no! 

Julia.  Yo  no  falto  á  mis  sagrados  deberes  de  esposa,  por  ve¬ 
nir  á  ensayar  una  comedia  sin  que  lo  sopa  mi  marido, 
¿verdad? 

Miguel.  La  culpa  es  suya,  que  se  opone  á  que  luzcas  tus  fa- 
'  cultades  artísticas. 

[luLiA.  Y  esta  vocación  es  más  fuerte  que  mi  voluntad, 

[Miguel.  Y  como  es  preciso  ensayar  para  hacer  las  comedias, 

'  hemos  aprovechado  la  vecindad  de  tu  cuarto  con  el 

de  este  viejo  empleado,  que  preso  durante  todo  el  día 
j  en  su  oüeina,  y  por  la  noche  moviendo  fichas  de  do- 

•!  minó  en  el  café  de  París,  nos  deja  tiempo  de  sobra. 

IjfuLiA.  Pero  si  descubriesen... 
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Miguel.  No  temas  nada.  Ya  sabes  que  estas  casas  pertenecen 
á  mi  padre,  y  los  inquilinos  ignoran  la  comunicación 
establecida  entre  ellas,  comunicación  que  el  autor  de 
mis  días  debió  abrir  para  algún  fin  particular,  y  que 
hoy  nos  sirve  á  las  mil  maravillas.  Conque  ensayemos. 
Ya  sabes  que  esta  noche  es  la  primera  representación. 
Julia.  Con  tal  que  no  ocurra  algún  percance  que  me  impi¬ 
da  ir... 

Miguel.  Nosotros  hacemos  la  última  pieza,  y  hasta  las  once  te¬ 
nemos  tiempo.  Tu  marido  entra  á  las  nueve  y  media 
de  guardia  extraordinaria  esta  noche,  según  he  arre¬ 
glado  yo  con  su  jefe,  que  es  muy  amigo  mío. 

Julia.  ¡Ya  lo  sél  Ensayemos.  ¡Ah!  ¿y  mi  traje  para  el  Vizcon¬ 
de?  Tengo  que  vestirme  en  mi  casa. 

Miguel.  ¡Luego  te  lo  traeré!  Vamos  á  pasar  la  escena  difícil,  la 
que  ha  interrumpido  esta  mañana  la  venida  de  Lúeas. 
Aqui  está  el  ejemplar.  (Sacándolo  y  leyéndolo.)  OESCC- 
na  XXIL — El  General,  el  Marqués  y  María,  disfrazada 
con  el  trajo  del  Vizconde.» 

Julia.  Yo  salgo  por  la  derecha. 

Miguel.  Eso  es.  Yo  estoy  oculto  aquí  en  el  bosquecillo.  (Fingion. 

do  que  se  oculta  dotcás  del  tocador.)  Al  VertO,  digOl  «¡CiolOs! 

¿María  con  este  disfraz?  ¿Qué  significa  esto?» 

Julia.  Y  yo  que  no  te. he  visto,  avanzo  de  puntillas  hasta  co¬ 
locar  mi  mano  sobre  el  hombro  del  General,  que  está 
sentado  en  el  banco  de  piedra,  rabiando  de  la  gota. 
Miguel.  Como  todos  los  generales. 

Julia.  De  las  comedias. 

Miguel.  El  General,  al  verte,  vuelve  el  rostro  y  exclama  sin  co¬ 
nocerte:  «¡Vizconde!» 

Julia.  Es  un  fastidio  ensayar  faltando  una  figura.  Una  escena 
de  tres,  ensayada  entre  los  dos,  es  imposible. 

Miguel.  El  General  oye  tu  relación,  y  no  tiene  más  que  dos  6 
tres  interrupciones. 

Julia.  Sin  embargo,  la  figura,  la  actitud... 

Miguel.  Espera.  Vamos  á  proporcionarnos  un  general.  (Buscando 

á  su  alrededor.) 
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JuLU.  ¿Dónde? 

MiGÜEL.  Ahora  verás.  (Entra  rápidamente  en  la  alco’ba.)  ’ 

Julia.  ¿Qué  haces? 

Miguel.  AC[U1  esta  el  General.  (Salo  de  la  alcoba  con  un  almohadón 
largo  y  un  pañuelo  do  coior.)  AllOra  verás.  (Con  el  pañueln 
ata  la  parto  superior  del  almohadón;  figurando  una  cabeza,  y  le 
pone  la  gorra  que  hay  sobre  la  mesa.)  Trae  esa  Capa.  (Ayu¬ 
dado  por  Julia,  envuelvo  el  maniquí  en  la  capa  y  lo  sienta,) 

.Ahora  coloquemos  el  taburete  á  los  piés  de  este  bi¬ 
zarro  militar.  (Coloca  sobro  el  taburete  la  parto  inferior  del 
almohadón,  como  si  fuera  una  pierna.)  ¡Magnífico!  HaZ  til 

salida.  Yo  me  oculto  de  nuevo  en  el  bosquecillo. 
Yamos. 

Julia.  (Figurando  hacer  la  salida,  avanza  do  puntillas,  y  pono  la  man» 
sobro  el  maniquí.)  Bucnos  días,  General. 

Juan.  (Cantando  dentro.)  «¿Me  olvidarás,  gentil  pastor?» 
Miguel.  ¡Ay! 

Julia.  ¡Dios  mío! 

Miguel.  ¡Ese  vejete  maldito,  que  vuelve!  ¡Huyamos! (nir  igiéndo- 

so  á  la  chimenea.) 

Julia.  ¿Y  el  General? 

Miguel.  Déjalo,  no  tenemos  tiempo,  (vánse,  éi  por  oi  practicable,  y 

ella  por  el  armario.) 

KSGENA  VIL 

D.  JUAN. 

.  Creí  que  no  acababan  de  afeitarme.  (Deja  sobro  la  suia  un 
paquete  que  trae.)  Ya  debe  sor  muy  tarde.  ¿Pero  qué  oS' 
esto?  Juraría  que  había  apagado  las  luces  al  marchar¬ 
me.  (Con  aire  inquieto.)  ¿LaS  doS  encendidas?  (En  esto 
momento,  apercibe  la  cabeza  del  maniquí  que  sobresale  por 

la  espalda  del  sillón.)  ¡Caracoles!  ¿Qué  es  esto?..,  ¡Ah, 
ya  he  pescado  al  bribón  que  trastorna  mis  muebles! 
Ahora  sabré  por  qué  procedimiento  mágico  entra  en 
^  mi  habitación.,,  y  enciende  mis  bujías.  (Acercándose  con 

I  visible  terror.)  ¡Caballero!  ¡Caballero!  (Más  fuerte.)  ¡Ca- 

í 

t 
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ballero!  ¡Se  ha  dormido!  ¡Qué  audacia!...  ¡Caballero! 

(Sacude  furioso  el  sillón,  y  el  maniquí  cae  de  frente.)  ¡Ay,  Ca¬ 
ballero!...  .Está  usted  herido?  No  contesta.  Caballero, 

¿se  ha  hecho  usted  daño?  (Se  indina,  coge  el  maniquí  en 
sus  brazos  y  da  un  grito.)  ¡Ira  de  Dios!  ¡Si  es  mi  almoha¬ 
dón!  ¿Qué  burla  es  esta?  (Tirando  el  muniquí  sobre  un  si¬ 
llón,  y  dirigiéndose  á  la  puerta  llamando.)  ¡SenáRita!  ¡Scñá 

Rita! 

Rita.  Ya  voy, 

Juan.  Ya  voy  á  estrangular  á  esta  portera.  (Coge  el  maniquí  y 

80  coloca  con  él  frente  á  la  puerta.) 

ESCENA  VIII. 

DICHO  y  la  PORTERA. 

PoRT.  ¿Por  qué  da  usted  esos  gritos? 

Juan.  (Arrojando  el  maniquí  en  brazos  déla  portera.)  ¿CoUOCe  Us¬ 
ted  á  este  caballero? 

PoRT.  ¡Ay!  ¿qué  es  esto? 

Juan.  ¿Esto?  Esto  es  el  almohadón  de  mi  cama  convertido  en 
maniquí. 

PoRT.  ¡Já!  ¡jáj  ¡já! 

Juan.  Yaya  usted  á  buscar  una  pareja. 

PoRT.  ¿Para  que  prendan  al  almohadón? 

Juan.  Vamos  á  ver.  ¿Á  quién  le  ha  prestado  usted  mi  llave? 
PoRT.  ¿Su  llave?  ¿Acaso  me  la  ha  dado  usted  á  guardar? 
Juan.  Es  verdad,  me  la  llevé  yo  consigo. 

PoRT.  ¿Entonces? 

Juan.  Pero  esto  es  para  perder  la  cabeza.  Yo  no  he  estado 
ausente,  ni  veinte  minutos,  y  de  seguro  que  el  gra¬ 
cioso  que  se  entretiene  en  esto,  deberá  tener  una  doble 
llave  de  mi  puerta. 

PORT.  (Cogiendo  el  paquete  que  al  entrar  D.  Juan  dejó  en  una  silla.) 

Aquí  hay  un  envoltorio. 

Juan.  (Quitándoselo  do  las  manos  y  arrojándolo  en  una  silla  cerca 

del  armario.)  No  toquc  usted  OSO,  es  mi  traje  negro  que 


acabo  de  recoger' de  casa  del  sastre. 

PoRT.  Está  bien;  yo  creía... 

Juan.  Bueno,  bueno;  advierto  á  usted  que  si  estas  bromas  so 
repiten,  si  usted  no  tiene  más  cuidado  de  lo  que  ocu¬ 
rra  en  mi  habitación,  mañana  mismo  me  quejo  al  ca¬ 
sero.  Vaya  usted  con  Dios. 

PoRT.  Pero  es  que  yo... 

Juan.  ¡Vaya  usted  con  Dios!  (La  empuja  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  IX. 

D.  JUAN,  después  MIGUEL. 

A 

Juan.  Lo  mejor  será  que  yo  deje  esto  cuarto.  Esta  noche  no 
puedo  liacer  las  pesquisas  que  quisiera!  me  están 
aguardando  mis  primos  en  Fornos,  y  no  es  caso  de  ha¬ 
cerlos  esperar.  Vamos  á  vestirnos,  (saca  do)  armario  una 

muda  de  ropa  blanca,  camisa,  calzoncillos',  so  mete  en  la  alcoba 
y  cierra  las  cortinas.  En  el  mismo  instante  entra  Miguel  por  el 
practicable.  Trae  en  la  r^ano  un  paquete.)  He  Oldo  qUO  Ce¬ 
rraban  SU  puerta.  ¡Ya  estamos  solos!  ¡Hola,  el  general 
ha  pedido  su  retiro!  ¡Qué  intrigado  debe  estar  este  po¬ 
bre  hombre!  Despachemos.  Aquí  traigo  el  traje  (leí 
Vizconde.  Voy  á  llamar  á  Julia  para  que  se  vista,  y  no.s 

vayamos  á  escape.  (Oa  tros  golpes  en  el  armario.) 

JuAN>  ¿Quién  anda  ahí?  (Dentro.) 

Miguel.  (¡Ay,  me  pescó!)  (Sobresaltado;  el  paquete  que  lleva  debajo 
del  brazo  se  ix;  cae.)  boy  yo,  no  teiiga  iisted  luiedo,  don 
Juan. 

Juan.  (Asomando  la  cabeza  por  las  cortinas.)  ¿Y  quién  CS  UStC  i? 

Miguel.  (Sonriente,  dirigiéndose  á  la  alcoba.  )  ¡Miguel!  Miguelito. 

Juan.  ¡El  hijo  de  mi  casero! 

Miguel.  Pasaba  por  ahí  casualmente  y  he  dicho:  voy  á  hacer 
una  visita  á  D.  Juan. 

Juan.  Tantísimas  gracias.  ¿Y  diga  usted,  por  dónde? 

Miguel.  ¿Necesita  usted  alguna  reparación  en  el  cuarto?  (La 
cuerda  sensible  de  los  inquilinos.) 
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Joan.  Es  usted  muy  amable;  pero  quisiera  saber  cómo... 
Miguel.  ¿Hay  que  estucar  alcobas?  ¿Empapelar  pasillos? 

Juan.  No,  no  señor...  ¿Por  dónde  ha  eotrado  usted? 

Miguel.  Por  la  puerta:  al  pasar  la  vi  abierta...  Mire  usted. 
Juan.  ¡Es  particular!  Juraría  que  había  echado  el  cerrejo. 

(Alargando  el  cuello  y  mirándola.) 

Miguel.  ¿Cómo  era  posible? 

Juan.  Hay  cosas  tan  raras.^.. 

Miguel.  (Afortunadamente,  Julia  no  ha  oído  mi  señal.) 

Juan.  Figúrese  usted,  señor  don  Miguel...  (En  este  momento 

so  abre  el  armario  y  sale  Julia.  Miguel  la  vé  y  so  lanza  á  la 
alcoba.  D.  Juan  retrocede  maquinalmente,  y  Miguel  introduce 
á  su  vez  la  cabeza  por  la  abertura  do  las  cortinas,  hablando  á 
D.  Juan  y  sujetando  estas  para  que  no  vea  á  Julia.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  JULIA. 

Miguel.  (¡Demonio,  Julia!)  ¿Diga  usted,  hace  humo  esta  chi¬ 
menea? 

Juan.  (Desdo  la  alcoba.)  Perdone  usted,  estoy  en  un  traje  tan 
ligero... 

Julia.  (¡No  está  sólo!) 

Miguel.  ¿Cierran  bien  las  ventanas?  (Á  Julia.)  Coge. ese  paquete 
y  vístete. 

Julia.  Comprendo. 

Juan.  Voy  á  salir  inmediatamente  y  yo  le  diré  á  usted. 
Miguel.  No  tenga  usted  prisa.  (Á  Julia.)  Estáte  preparada,  yo 
te  llamaré...  Si  yo  no  puedo  venir  vendrá  á  buscarte  el 
director  de  escena. 

JuLÍA.  Bueno.  (Cogiendo  y  llevándose  el  paquo'c  que  trajo  D.  Juan. 
Vaso.) 

Juan.  Siento  que  me  haya  usted  cogido'*éu  este  momento... 
Miguel.  ¡Ah!  no  faltaba  más.  Ya  volveré  otro  ratito  más  des¬ 
pacio... 

Juan.  Cuando  usted  gusto. 
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KSGENA  XL 

DICHOS  y  la  PORTERA. 

PORT.  Se  me  ha  ocurrido  una  idea.  (Reparando  en  Miguel.)  ¡Ahf 
Señorito. 

Miguel.  Buenas  noches,  Rita.  Hasta  otra  vista,  don  Juan. 

Juan.  (Desdo  la  alcoba.)  Vaya  usted  con  Dios. 

Miguel.  (Con  tal  que  se  vaya  pronto...) 

ESCENA  Xil. 

DICHOS  menos  D.  MIGUEL. 

PoRT.  Se  me  ha  ocurrido  un  medio  ytara  descubrir  quien  en 
tra  en  el  cuarto  cuando  usted  se  vá. 

Juan.  (Sicmpro  en  la  alcoba.)  ¿Qué  lUedio  CS  eSC? 

PoRT.  Quedarme  aquí  por  la  noche. 

Juan.  Ya  hablaremos  de  eso.  Ahora  ya  que  ha  subido  usted, 
haga  el  favor  de  darme  mi  traje,  ese  paquete  que 
está  allí  sobre  una  silla. 

PORT.  (Buscándole.)  ¿SobrO  Una  Silla?  (Coge  del  suelo  el  paquete  que 
irajo*Miguei,  y  so  lo  dá.)  ¡Buen  modo  do  cuidar  la  ropa! 
Tome  usted. 

Juan.  (Sacando  el  brazo  por  la  cortina.)  ¡Gracias! 

PoRT.  (Sentándose  en  el  sillón.)  Pucs  SÍ,  seuor,  Subiría  yo  aquí 

I  una  noche  con  la  Indalecia,  y  la  Ramona,  y  estaríamos 

al  cuidado  á  ver  si  el  fantasma  se  atrevía,  . 

Juan,  (Dentro.)  ¡Tres  mujeres  aquí,  y  todas  viejas  y  feas... 

gracias,  no  se  molesten  ustedes, 
j  PoRT.  Oiga  usted,  pollo,  croo  que  nos  está  usted  faltando... 

1  Jü.vN.  (Gritando.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Mal  rayo!  ¿Qué  ha  hecho 

este  maldito  sastre  con  mi  ropa?  (Sai  O  con  una  casaca  da 
¡  terciopelo  encarnado,  y  un  calzón  corto  del  mismo  color.) 

jPoRT.  ¡Já,  já,  já!  ¿Va  usted  al  baile  do  máscaras? 

"¡Juan.  ¡Por  vida  de!...  Indudablemente  esto  es  una  equivo¬ 
cación.  ^Quitándose  la  casaca.)  Haga  ustcd  el  favor  de  ir 
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á  escape  y  que  le  entreguen  á  usted  mi  ropa, 

¿Y  la  casaca? 

Es  verdad.  Espere  listcd  un  momento,  (so  la  dá.) 

Pues  si  tenía  usted  mucha  prisa,  ya,  ya... 

Á  escape. 

¡\oy  corriendo!  ¡Ay!  (ai  salir  tropieza  con  D.  Lúeas  quo 
entra  furioso.) 

ESCENA  XÍIÍ. 

D.  .JUAN  y  D.  LÚCAS. 

Buenas  noches. 

(¿Otra  vez?) 

Tenemos  que  hablar.  (Con-e  ei  con-ojo.) 

(Echa  el  cerrojo.)  Permita  usted. 

(Colocándose  delante  de  la  puerta  cruzado  de  brazos  y  con 

fiereza  )  Deje  usted  eso. 

Caballero... 

¡Señor  mío!  Diga  usted;  ¿hay  barro,  ó  es  que  va  usted 
de  pesca  con  osos  pantalones?... 

¡Tres  cominos  le  importa  á  usted  eso! 

Procedamos  con  método.  Usted  me  ha  dicho  al  subir 
que  no  volvería  en  toda  la  noche. 

Sí,  señor. 

¿Y  ha  vuelto  usted? 

Sí,  señor. 

¿Por  qué? 

Porque  me  ha  dado  la  gana. 

¿Si,  eh?  ¡Á  mí  no  se  me  engaña! 

¡Vecino!... 

¿Conque  se  afeita  usted  á  las  nueve  de  la  noche  y 
vuelve  á  su  casa  furtivamente,  y  se  pone  usted  camisa 
limpia,  y  dice  usted  que  aquí  no  hay  un  misterio? 
¡Vecino!  ¡Vecino! 

Nadie  so  afeita  á  estas  horas  para  pasar  la  noche  solo. 
Yo  no  tengo  que  dar  cuenta  á  nadie  de  mis  acciones. 
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Lucas.  ¡Oh!  ¡qué  rayo! . 

Juan.  ¡Así  le  parta  á  usted! 

Lucas.  De  luz.  ¿Por  qué  está  usted  en  mangas  de  camisa? 

Juan.  Porque  tengo  calor. 

Lucas.  ¿Calor  en  el  mes  de  Diciembre?  Eso  es  una  contra¬ 
dicción. 

Juan.  Apúntese  usted  siete. 

Lups.  ¡Á  mi  no  me  apunta  nada,  caballero!  (Metiéndose  las  ma¬ 
nos  on  los  bolsillos  y  dando  uu  grito.)  ¡Ah!  ¡ya  tengo  la 
clave! 

Juan.  ¿De  sol? 

Lucas.  La  prueba  decisiva...  Esta  es  la  carta  que  be  sorpren¬ 
dido  el  otro  día  en  el  costurero  de  mi  mujer...) 

Juan.  (¿Qué  estará  mascullando?) 

Lucas.  (¡Y  si  la  letra  es  la  misma  cierto  son  los  toros!) 

Juan.  (Examinando  á  Lúeas.)  (Este  bárbaro  debe  ser  más  fuer¬ 

te  que  yo,  y  no  me  atrevo  á  tirarle  por  la  ventana.) 

Lucas.  Escriba  usted. 

Juan.  Tengo  toda  la  familia  en  casa. 

Lucas.  (cogiéndole  do  un  brazo  le  lleya  á  la  mesa.)  DoS  llIieaS  nada 

más  que  voy  á  dictarle. 

Juan.  Yo  no  soy  memorialista. 

Lucas.  (Haciéndolo  sentar  violentamente.)  ¡EsCriba  USted! 

Juan.  (Con  tal  que  se  vaya...)  Dicte  usted. 

Lucas.  (Sacando  un  papel  del  bolsillo  y  dictando  lo  quo  loe.)  ¡CtlUpa! 

Juan.  ¿Qué  quiere  usted  que  chupe? 

Lucas.  Escriba  usted;  «Chupa...  calzón  corto...  casaca  cua¬ 
drada...  zapato  con  hebilla. 

Juan,  Con  hebilla.  (En  este  momento,  por  el  ojo  de  la  cerradura  del 
armario  aparece  un  papel  arrollado  en  espiral  que  so  va  alar¬ 
gando.  Lúeas  lo  vó,  y  dando  un  grito  se  precipita  á  cogerlo. 
Juan  so  levanta  asustado.) 

Lucas.  ¡Ab!  ¡ya  la  tengo! 

;  Juan.  ¿El  qué? 

I  Lucas.  ¡Silencio!  (Desarrollando  el  papel  y  leyendo.)  «¿Qué  VOy  á 

I  hacer  con  la  ropa  que  me  has  mandado?» 

i  Juan.  (interrumpiéndole.)  Empeñarla. 

I 
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Lucas.  Cállese  usted.  «Es  una  burla  de  muy  mal  gusto.  No 
cuentes  conmigo.  Tanto  peor  para  el  beneficiado.»' 
¿Qué  dice  usted  á  esto? 

Juan.  Lo  que  usted  diga.  ' 

Lucas.  ¿Quién  es  este  beneficiado? 

Joan.  Alguno  de  la  catedral  nueva. 

Lucas.  ¡A  mí  no  me  venga  usted  con  chirigotas! 

Juan.  ¡A  mí  no  me  venga  usted  con  beneficiados!  • 

Lucas.  ¡Abra  usted  ese  armario! 

.fuAN.  ¿Para  qué? 

Lucas.  Quiero  sabor  el  medio  de  que  se  vale  usted  para  reci¬ 
bir  la  correspondencia. 

Juan.  (Que  no  ha  visto' cómo  D.  Lúeas  ha  cog’ido  el  papel.)  ¿Ld  Co¬ 
rrespondencia^.  La  compro  en  la  esquina. 

Lucas.  Esas  cartas  que  se  filtran  á  través  de  los  armarios, 
como  el  Comendador  á  través  de  las  paredes. 

Juan.  ¡El  Comendador!  ¡Los  armarios!  Vecino,  el  doctor  Es- 
querdo  es  muy  amigo  mío,  y  si  quiere  usted  que  yo  le 
recomiende... 

Lucas.  (Furioso  y  forcejeando  la  puerta  del  armario.)  ¡Abra  UStcd 

este  armario! 

Juan.  (incomodándose  y  haciéndole  frente.)  ¡Ea,  ya  Se  acabÚ  mi 
paciencia,  no  me  dá  la  gana. 

Lucas.  ¿No? 

Juan.  No. 

Lucas.  Tiemble  usted. 

Juan.  Tampoco  quiero  temblar. 

Lucas.  Voy  á  mi  casa  á  sorprender  á  la  culpable,  y  vuelvo 
con  mis  armas  á  exigirle  á  usted  que  abra  ese  arma¬ 
rio!  (Dando  un  golpe  en  él.)  ¡Y  lo  abrirá  UStcd!  (Otro.) 
¡Vaya  si  lo  abrirá!  (otro.)  ¡Abur!  (Vasc.) 

Juan,  ¡Vaya  usted  al  infierno!  (Echa  ei  cerrojo  á  la  puerta.) 
Cuando  vuelvas  tú  á  poner  los  piés  en  mi  casa...  Son 
cerca  de  las  diez.  Buena  fama  me  echarán  mis  pri¬ 
mos...  Y  esa  maldita  portera  sin  traerme  el  traje.  En 

fin,  iré  de  americana.  (Entra  en  la  alcoba.) 
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ESCENA  XIV. 

JULIA,  ensegnida  D.  JUAN. 

(Sale  por  el  armario  dejándolo  abierto,  trayendo  al  brazo  un 

traje  negro.)  He  oído  los  tres  goIpes,  que  es  la  señal 
convenida.  (Mirando  á  todos  lados.)  ¿Pero  cn  dónde  está 
Miguel? 

(Que  sale  poniéndose  la  am'ericana.)  De  Cualquier  manera.. . 

¿Eh?  ¡una  señora! 

¡Caballero! 

(¿Por  dónde  habrá  entrado?) 

(Debo  ser  el  director  de  escena.) 

(¡Ah,  por  el  armario!)  (Lo  cierra  violentamente  y  apoya  la 
espalda  en  él.)  Seuora,  querrá  usted  explicarme... 

¿Por  qué  no  estoy  vestida?  ¿Le  parece  á  usted  que  me 

ponga  ese  traje?  (Arrojando  el  que  lleva  en  el  brazo.) 

¿Eh?  ¡Mi  levita,  mi  pantalón!  ¿Pero  qué  demonios  es 
esto?  ¿Quién  es  usted? 

¿No  se  lo  ha  dicho  á  usted  Miguel? 

¿Miguel? 

¿Usted  no  es  el  director? 

¿Director?  ¡Yo  soy  escribiente  nada  más! 

¿Y  qué  tiene  que  ver? 

Eso  digo  yo.  ^Que  tiene  que  ver?  (En  este  momento  sa 
abre  el  practicable  déla  chimenea,  y  aparece  Miguel.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  MIGUEL. 

(¡Canario!) 

(¡Horror!)  (Se  quedan  los  dos  mirándose.) 

¿Quiere  usted  que  le  mudeü  el  papel  de  los  pasillos? 
¡Pero  esto  no  es  un  cuarto,  esto  es  una  regadera! 

Pero... 

Estoy  viviendo  en  una  lláuta,  todo  se  vuelve  agujeros 


Julia.  ¿Pero  se  ha  vuelto  loco  el  director? 

Juan.  ¡Qué  director?  (Gritando.) 

Miguel.  (Saltando  á  la  escena,  y  cerrando  el  pracUcaljle.)  ¡Mujer,  SI  OS 

el  inquilino  del  cuarto! 

Julia.  ¡El  inquilino!  (Suenan  fuertes  g-olpes  en  la  puerta  do  entrada 
y  la  voz  de  D.  Lúc.as  llamando.) 

Lucas.  ¡Abra  usted!  ¡Abra  usted! 

Julia.  ¡Mi  marido!  ¡Estamos  perdidos! 

Miguel.  El  Otelo. 

Juan.  El  tigre  de  Bengala.  ^ 

Miguel.  Calma,  ya  estamos  salvados.  Siéntese  usted  en  ese  si¬ 
llón,  Usted  es  el  general . 

Juan.  ¿Director  general? 

Lucas.  ¡Abra  usted!  (Dentro.) 

Julia.  ¡Comprendo!  Padece  usted  de  la  gota.  Ponga  usted  el 
pie  en  el  taburete. 

Juan.  Yo  no  padezco  nada.  (Se  lo  coloca.) 

Miguel.  ¡SilencÍL!  (Redoblan  los  goipos.) 

Juan.  Ya  á  echar  la  puerta  abajo. 

Miguel.  Mejor. 

Juan.  ¿Cómo  que  mejor? 

Miguel.  Calle  usted,  hombre,  (Á  Julia )  Tú,  la  gran  escena.  (Ju¬ 
lia  se  arrodilla  á  los  pies  de  D.  Juan  en  actitud  suplicante.  Mi¬ 
guel  so  mete  debajo  de  la  mesa,  saca  la  cabeza  por  debajo  del 
tapete,  y  con  el  ejemplar  en  la  mano  se  dispone  á  apuntar.) 

Juan.  Pero... 

Miguel.  «Tenga  usted  piedad.»  (Apuntando.) 

Julia.  Tenga  usted  piedad.  (La  puerta  se  abie  violentamente  y  apa¬ 
rece  D.  Lúeas  con  una  pistota  en  cada  mano.) 

Locas.  ¡Miserables! 

Juan.  (Creo  en  Dios  Padre...) 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  D.  LÚCAS. 

Lucas.  ¡La  infamo  está  de  rodillas  á  sus  piés! 

Miguel.  (ApuntRndo.)  «Usted  mi  guía,  mi  sosten  desde  la  infan¬ 
cia...)) 

Julia.  «¡Usted  mi  guía,* mi  sostén  desde  la  infancia!» 

Lucas.  ¿Qne  os  esto?  ¡Avanzando.) 

Miguel.  «¡Perdóneme  usted,  padre  mío!» 

Julia.  «¡Perdóneme  usted,  padre  mío!»  (Sc  arroja  eii  «u» 

brazos.) 

Lucas.  ¡Su  padre!  (En  su  asombro  doja  caer  las  pistolas,  y  una  se 
dispara.) 

Juan.  ¡Ay,  me  ha  muerto!  (Cae  do  cara  desdo  cl  sillón,  con  la  caida 
arrastra  la  mesa  y  doja  al  descubierto  á  Miguel,  que  está  de  ro¬ 
dillas  con  cl  ejemplar  en  la  mano,  Julia  da  un  grito  y  cae  des¬ 
mayada  en  brazos  do  su  marido.) 

Lucas.  ¡Jesús!  (Coloca  á  su  mujer  en  una  silla  y  corre  do  un  personaje 
áotro.)  ¡Mi  mujer!  ¡Su  padre!  ¡El  hijo  del  casero  debajo 
de  la  mesa! 

Juan.  ¡Socorro!  ¡Á  la  guardia! 

Miguel.  (Muy  obsequioso.)  ¿Quiere  usted  c¡ue  le  muden  el  bal¬ 

dosín? 

Juan.  ¿Dónde  tengo  la  bala? 

Lucas.  Si  era  pólvora  sola,  (corriendo  junto  á  su  mujer.)  ¡Julia! 
¡Juba  mía! 

Julia.  ¡Lúeas! 

Lucas.  No  tengas  miedo,  lo  he  oído  todo.  (Á  n.  Juan.)  ¡\b! 

¡Caballero!  ¿conque  era  usted  su  padre?...  Debía  ha 
berlo  sospechado...  Ese  aire  respetable...  ese  pareci¬ 
do  tan  exacto... 

Juan.  (¡Parecido?) 

Lucas.  ¿Por  qué  me  lo  habías  ocultado? 

Julia.  Pregúntaselo  á...  papá. 

Juan.  (Con  aire  misterioso  y  en  voz  baja.)  RazOUeS  de  familia. 
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Lucas.  ¡Basta,  seré  discreto!  (Reparando  en  Miguel  y  con  descon¬ 
fianza  marcada.)  PerO.  ..  ¿y  GSe? 

Miguel.  ¡Ay!  i 

Juan,  (¿Volvemos  á  empezar?) 

Lucas.  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Miguel.  Me  ocultaba. 

Lucas.  ¿Debajo  de  la  mesa? 

Juan.  No  podía  ocultarse  encima. 

Lucas.  Verdad.  ¿Y  por  qué  se  ocultaba  usted? 

Miguel.  Me  ocultaba...  porque...  ' 

Juan.  Ni  una  palabra.  Yo  se  lo  diré  á  usted  todo.  (Cogiendo  á 

Lúeas  dol  brazo  y  bajándole  al  proscenio.)  (Ya  que  ha  dadu 

resultado  una  vez...)  ¡Soy  su  padre! 

Lucas.  ¿Eh? 

Miguel.  (¿Qué  le  dirá?) 

Lucas.  Entonces  el  otro,  el  casero... 

Juan.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Cliis!...  ¡Razones  de  familia! 

Lucas.  ¡Ah!  Seré  discreto. 

Juan.  (Estrechándolo  la  mano.)  Gracias. 

Lucas.  (Muy  contento.)  Entoiiccs  es  hermano  de...' 

•Juan.  ¡Digo! 

Lucas.  ¡Miguel,  Miguel,  abrázala! 

Miguel  y  Julia.  ¿Cómo? 

Juan.  ¡Abrázala! 

Lucas.  (Vaá  hacerlo  y  so  interpone  Lúeas.)  No,  yO  primero.  (Lo 

hace  y  la  arroja  álos  brazos  do  Juan  )  ¡Abrazale!  ]Tu  taill—  < 

bien,  Miguel!  ¡Y  yo,  yo  también  quiero  abrazarle!  ' 
Miguel,  (No  entiendo  una  palabra.) 

Juan.  (Procurando  desasirse.)  Basta,  basta,  me  ahogáis. 

Lucas.  No  se  separará  usted  ya  de  nosotros,  viviremos  en  fa- 
milia. 

Juan.  ¡Ya  lo  creo!  (Mañana  me  mudo  )  í 

Lucas.  Ahora  á  mi  casita,  juntitos  á  tomar  café. 

Julia.  Sí,  sí,  vamos.  (Bajo  á  Miguel.)  (Tú  me  explicarás...)  •’ 

Miguel.  ¿Yo?...  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Juan.  Cuando  gustéis. 

Lucas.  Andando...  ¡Ah!  ¿Y  quién  era  el  beneficiado? 

■* 
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y  Julia,  ¡El  beneficiado! 

(Bajando  á  Lúeas  al  proscenio.)  ¡Chisl...  ¡Soy  SU  padre! 

¡Allí 

Razones  de  familia, 

¡Seré  discreto!  Á  tomar  café. 

(ai  públ  ico.) 

El  autor  de  esta  humorada 
me  encarga  la  comisión 
para  mí  muy  delicada, 
de  pedir  una  palmada 
antes  que  caiga  el  telón. 

(Telón.)  / 
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PABA  GRANDE  Y  PEQUEÑA  ORQUESTA 

propiedad  de 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 

Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo¬ 
res  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro¬ 
ducir  Jos  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
0  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
Iwposición  de  las  Empresas. 
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En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es¬ 
paña  y  Extranjero.  ’ 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc¬ 
tamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de, 
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